
J EL CARACTER DE LA HABANA ANTIGUA 
Su Consorvación y Estudio.-

Por ©1 Arq. Joso Ma.. bens 

Alg^n erudito o investigador acusioao pudiera decirnos qu© el perio-
do enfrio se empieza a revalorar la arquitectura de la Habana Antigua y 
que fué seguido por la otra etapa de su restauración y conservación,dió 
comienzo a raí» de aquella Feria celebrada mi el votusto Convento de San-
ta Clara,cuando adquiridos: por el Gobierno y abiertos por primera vez al 
público sus claustros o interiores,se conocieron entonces las más viejas 
construcciones que a"án guardaba la Ciudad. 

Fué una revelación y un descubrimiento cuando se vieron en pie la "Ca-
sa dol Marino",la otra que fué Mercado, y aquellas arcadas bajas y colga-
dizos de sus patios y los artesonados de madera del coro,los baños y la-
vaderos primitivos,las celdas y otros detalles más,entr© los cuales y en 
medio de la quietud religiosa sin cambios ni alteraciones varios siglos 
liabian cruzado.-

Y el celo y la atención prestada por las autoridad©s,aumentó el intj 
res de las gentes y ©1 amor por nuestra arqueología,quo tenía en su hajj 
algunos atentados (l)jbastante que se descuidaron los monumentos de la 
ciudad colonial,pese a los meritísimos ESíbiKEaeis trabajos que con pacien-
cia do benedictinos relaizaron en distintas ópocas las Acadomias de la 
Historia y la d© Artes y Letras, que llegó a su clima» con la publica-
ción de aquella notable obra sobro "Cuba Monumental,Estatuaria y Epigrá-
mática" del ilustre hombre do letras cubanas desaparecido ha poco,que 4 
fnó Don Eugenio Sánchez de ^uontos.-
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Tres años despues de aquella P'eria del Sonirento de °anta lara se 
restauraba ©1 edificio de la Intendencia o Palacio -dol Segundo Cab o, 
donde actuaba ya el Senado d© la República. El óxito que se logró y las 
bellezas mejor apreciadas de su arquitectura alentó los otros proyectos.. 
lío'ta(Í)Entre las depredaciones que se cometieron contra los monumentos 
de la Habana Antigua figura la demolición de la Iglesia de Santo Domingo 

wm-áALConvonto donde estuvo la primera Universidad Pontificia ele . 
«arf l a reconstrucción de la Torro y la fachada de la iglesia Q*J[ Lan r̂anca.a.(f' o n 1 & o a l l e (lo Cubajla construcción de un pino en la aáoteaX del alacio ̂  Aymtamiento y la instalación de aquel d esdiclmdo eleva-dor quo s e j ^ t o a la escalora en el vestíbulo que dá a la cali© de 
Ofcispojtaiafoien G l l a o t r a torre de elevador que s© instaló en antiguo 
j. alcj.o que ocup . o l Sehadotla dosetrucción do nunorosaa íuontoe quo ?.oa ilf/-l%0 so encontraban en el ¿aseo do «arlos XII y on ol Prado, 
l^lmon^e Palacios y Casonas coloniales fueron destruidas y mo-
oivxxeaoas s ¿. c »tflt»téfl.« . . - ' >iortos.- .. -
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¿T fn el 1S29 se empezaba la restauración del Palacio dé los Capitanes Gene-

1 
rales ocupado por ol Ayuntamiento y conjuntamente se restauraba el Templete 
y también se ampliaba y restauraba la antigua Iglesia del Santo Cristo del 
Duen Via je.-

A estos trabajos que revelaron ya de una vez la importancia y el a&fest 
valor artístico de nuestra arquitectura Colonial,siguieron las restauracio-
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nos del'müaaxsv Palacio de Aldama*la de la Casa del Conde de Bayona que da-
taba del mil setecientos veinte y te la de la bella portada del Seminario 
Conciliar ,portada de donde salí6 el espíritu hecho cuerpo de la liberación 
de Cuba.Seguidamente so restauraban la Plaza de la Catedral con la expla-
nada de la Iglesia y ios palacios del Marques de Arcos,la casa del Conde de 
Lombillo ^a&^éSaar&a&^aaB y la del Marques de Aguas Claras y la otra situa-
da en la esquina del callejón del Chorro, a donde se trasladó la lápida 
conmemorativa de la primera fuente o abasto do agua qu© tuvo la ciudad. 

Por esas mismas fochas o un poco después»se restauraban la casa_que__fuó 
del Conde de Ir Reunión en la calle de Empedrado,la que aun ocupa lS^e~Agi-L 
lera en la calle de mercaderes,la del Marques de Santovenia al costado del 
Templete,otra en el Paseo de Marti donde estuvo áL Colegio de Abogados,etc. 
También le llegó su turno al antiguo Vivac y a la Plaza de Armas quo fuÓ 
en su día uno de los lugares más concurridos de la ciudad.ül -dltimo de es-
tos traba jos de restauración ha sido el del Palacio Pedroso en la calle de l 
Cubas y eam esta on pie una recia campaña que ya tiene una dócade para 
salvar de la piqueta a la ex-Iglesia de Paula. 

Y todos estos trabajos que costaron algunos millones de pesos y casi \ 
cuatro lustros fueron producto; de un avance cultural que ya lo subrayamos 
en el 1928 y que tuvo sus orígenes,pródicas y propagandas durante todo ese 
tiempo y también en años anteriores. 

Ahora bien,«se ha terminado ya este c i c l o h a logrado salvar y 
conservar para la posteridad los valiosos conjuntos que nos dejaron nues« 
tros antepasado3?..¿Tenemos completos los escenarios de la Habana Antigua?. 

la obra. Poro antes cliga-̂  
repliquemos lo que os y lo que representa on utilidad la con a er-
óse caracter. 
cter de una ciudad,su fisonomía propia,lo que la diferencia de 
y en donde reside su belleza y personalidad,si se conserva y res-
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taurss a travos de los años se convierto en una atracción turística y on 
una frente d© ingresos y negocios do primer orden.De ahí que en los países 
citriliaados no se escatiman gastas,reglamentos ni legislación adecuada,.ni 
se abandona la continuada educación de las masas populares y Is difusión de 
la historia de la ciudad* y jm esto^con que objeto?, pues con el objeto de 
que sean los propietarios,los particulares y finalmente el pueblo los prime-
- ' ' ' & ' , • , . ' .' * 

ros interesados en la conservación do sus paisajes y monumentos» Tiene que 
i • • 

ser la iniciativa privada la que cuide,continué y lleve adelanto los esfuer_ 
•I ' 

sos y ensayos de la iniciativa oficial. 
Los paisajes urbanos de la Plaza Vieja y las interesantes casonas que 

la enmarcarlos de la Plazoleta de Luz y la Alameda de Ponía,los notables 
• 

edificio^ como la antigua Iglesia de Paula y el ox-Canvento de Prancis« 
co donde actualmente está el Corroo, y los viejos palacios que subsisten 
en toda esa parte de la ciudad que guardan plenamonte el caracter de la 
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baña antiguaron elementos valiosísimos que hay que restaurar y conservar. 
Ese es el programa de obras que se ejecutaran on los próximos lustros."^stos 
barrios Entendidos y conserva ciontificamente,saneados y puestos en valor 
por aquellas obras de urbanismo indispensables,serán en ©1 futuro como ya / ío son aunque en pequeña escala,las fuentes ubérrimas del turismo que nx 

/v¡£$o por tanto la ley que salvaguarde nuestros monumentos históricos y 
nutren a la otra porción de la ciudad nueva. 

i también qup una reglamentación de las Ordenanzas con la servidumbre de os ti 
lo a las construcciones nuevas sea promulgada y respetada en todos los ba-

I 
rrios quo compredeit la Habana Antignia, o s ea desde el Prado,los alrededores 
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do la Plaza de la fraternidad,la calle de Ordenas o Egido hasta ia bahia. 
De lo contrario se corre el riesgo de que una arquitectura moderna,funcio-
nál,maquinista o banal dañe y destruya el acervo,la armonía y los valores 
de toda esa grm parte de la Ciudad. 

Son esos escenarios urbanos en donde quedó impresa en piedra la historia, 
los, gustos y costumbres de sus habitantes en las diferentes ópocas,son los 

""cuadros exclusivos de cada ciudad que no los tiene otra, lo a que busca el 
viajero advertido*en doñde florece el comercio turístico y de mtiguedades 
y en donde/ $ien©n* lugar señalados eventos. 

So recordará el óxito do aquella fiesta típica celebrada en el 1935 por bc 

el ¡iunici|)io de la Habana a la ocasión de ñnagrarars© las obras $$> la Plaza tMi 4 !¡L 
i 
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do Armas quo se liabia relio olio tal como 30 l^ilfttflXMXai h£S$aba on el año 35 
dol siglo anterior.Aquella fiesta tradicional celebrada con IcLoakoc,pregones, 
mágica popular,desfila do volantas,concursos de trajes de la Ópoca donde 
fueron revividas "Lola Cruz ¡¡Rosa -̂ i Clilna", Cecilia Valdes*y otras que no recuer< 
do por nuestras más bellás mujeros,aquella fiesta fuó una revelación a tal 
extremo que la Plaza y los Palacios del Ayuntamiento y Senado resultaron pe-
queños para la concurrencia .Ras ta la iluminación y el buffet rosta taren k 
aciertos de los organizadores» 
Aquella fiesta sirvió de ¡ejemplo, y ampliándole el escenario con ol espacio 

' de casi toda la parto vieja de la ciudad junto al mar y con el mismo osoíritu 
; de fiesta tradicional y algunas novedados más que se le añadieron,le produ-
jo al Club de los ^eonos un<|> de los óxitos de su Convenciónjjy es pea? eso que 
la Comisión do Turismo lia incluido en sus programas de festejos la repetición 
de ©ventos similares en detion,ainadas fechas» 
Anteriormente ya so había, utilizado la Plaza de la üatodral con gran acier-

n V ; 
to a la ocasión do las Fiestas dol ,Jontanario de Lope de ega y otras repre-
sentaciones y lias ta un Bailo de ^tlstas. 

¡ 

Pero ostas soh pruebas aisladas o casi descubrimientos de la importancia 
rque tiene toda esa parte de la ciudad vioja.Y ya qye de descubrimientos habla 
moa me viOlie a la vista un antiguo grabado habanero que no lm sido mixtifica-
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do y que se conserva bastante bien. 
La Plazoleta do Luz como aun se la conoce,tiene una forma y situación pri-

vilegiadajso abre en abanico sobre el panorama de la bahia,conservando en el 
vórtice un ©lamento típico,el balcón todo convido on el ángulo como para ver 
mejor dol antiguo Palacio del «onde de Barreto. (él cual?) 

^sta balconada sobre canes de madera y alero de protección desdeli&DictH ' 
so abarca la mayor perspectiva del ttw±1sh vistoso y cambiante paisaje del 
Puerto,osta balconada es un clásico tolon de fondo allí olvidado de la Habana 
d̂el s iglo XVTII que hece_$l^apo ya se fuó.. . . 
. a quel entonces7> 

El Conde do Barrotojfgftpo oseojer ex sitio .para fabricar su casa5de ól 

r t1| • + ; (pi ,-n, -I..-.. • --•> !i ..i^q&o . 
se atforfa deudas,pagos,«Jesitó etc. etc. Cuentan qu© pocos momentos antes 
de morir un dmigo indiscreto lo hablaba de su finca,de 'las cañas,do proble-
mas d© azúcar, y de otro ingenio colindante al suyo que estaba de venta, sci 

a lo cual respondió el Conde casi on la agonías "lo dan fiaao".. \ 
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Uno de los lados de aquella Plaza de Luz se realza por la fachada sim-
ple con nobles arcadas del Hotel de su nombre.La proporción monumental 
del pórtico de este edificio,que sin pretensiones arquitectónicas,sin 
excesos decorativos,sin alardes de composición,con justeza en el empleo 
de los 3bsn elementos,es algo tan correcto que hace de ól un modelo a con-
servar .^ste Hotel tuvo fama y rehombre como uno de los mejores de la ciu-
dad. 

En el otro frente una serio de casas antiguas,disímiles pero armónicas 
completan el cuadro.La que ocupa el ángulo con sus balcones en cada hueco, 
cerrados por celosías,balcones de origen árabe que nos vienen de Sevilla 
y Granada,dejan que la imaginación se pierda o siga el vuelo dentro de sus 

t 

ocultos miradores«Es el balcón del curiosear Celestino donde las persianas 
hacen el efecto con su varillaje de un gran abanico. 

Le siguen varias cas^sjuiia muy antigua de arcadas bajas,otra de pie-
dra con pretensión arquitectónica y frente decorativo. 

La Plazoleta de Luz fué on un tiempo una de las principales entradas 
de la Qiudad.Por allí llegaba el movimiento del interior de la Isla qlie 

se hacía por el Ferrocarril de Regla,Cardenas y Jácaro quo se prolongaba 
hasta Santa Clara.Todos los viajeros que por ellí venían atravesando el 
Puerto iban al muelle de Luz y muchos paraban en el Hotel que tenía fama 
por su oxcelento cocinaV^ambien estaban las terminales de las entonces 
florecientes compañías de vapores que con viajeros y carga liacíífHel cabo-
taje,como la compañía de los berrera,la de Antinógenes tiener-jdes,la de Ju-
lián Alonso,la de los Xulueta,etc. 
Pero álcompás del progreso con el avance del tiempo vino el Ferrocarril 

Central que absorbió y anuló todo ase trafico,arruinando a su vez a las 
compañías de vapores.Hoy los barcos que no hundieron los ciblones amarrados 
unos a otros como hermanos gemelos,acabándose como hierro viejo fondean 

/ 

eniun cementerio marino que exite al otro lado del puerto. 
;flb©spues a cada cual su tumojal ferrocarril le llegaría el momento de 
pagar' esta daida cuando vino el auje del transporte por carreteras,los 
camiones y la ruta Central,Lástima que la quiebra no hubiese sido comple-
ta, ella habría traido la tan deseada nacionalización de las vías ferreas. 

r" rüodos estos cambios al reflejarse en nuestra economía con 
e n r i q u e c i m i e n t o de unos producido por la ruina de los otro 
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-«j'erries do Regla quebaaron,todos estos actos como distintos cuadros 
de una misma obra dejarían abandonados los telones,los edificios que 
aun quedan,los paisajes urbanos de la Plazoleta de Luz. 
Y para terminar repetimos,lo ya dicho al c omienzo de esta crónica. 

Mucho se ha trabajado por la conservación del c aracter de los valiosos 
•monumentos de la Ciudad Colonial,pero aun nos queda a completar la obra; 
aun nos queda devolverle su explendor al antiguo ex«C©aventó de San -ran« 
cisco donde actualmente esta Correos, a la Plaza Vieja con un jardin tí-
pico en su Centro y a las notables casonas que la circundan,a la ex-Xgle-
sia de i;aula y a la Alameda de Paila y a kkkhhx numerosos Palacios que 
subsisten en loa barrios viejos,cualquiera de los cuales pudiera se con-
vertido en Museo de la Spoca con un gran óxito. Y todo esto no tiene más 
finalidad que aumentar en fensjB&fcadbi Ínteres y beneficio de la población 
y de la corriente turística la belleza tan celebrada por propios y extra-

- ños de nuestra bien querida Ciudad de la aabana. 


